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RESUMEN

A partir de la formulaciónde la contradicciónprincipal (Argelésy Vila 1993),
para caracterizarcl Modo de ProducciónCazador,y desdela concepciónde la
Etííoarqueologia(Estévezy Vila 1996) como interfase para la obtenciónde una
adecuadametodologíaarqueológica,pensamosqueun trabajoexploratorioy meto-
dológicamenterentablees evaluarla potencialidadde la hipótesisen una sociedad
subactualincluida en estemodode producción.Aqui seproponeanalizarlas fuen-
tes escritasexistetítesde la sociedadyamana,centrándonosen losprocesosimpli-
cadosen la reproducciónsocial, con el objetivo de mostrarque el control de la
reproducciónpasapor el control de las mujeres, a travésde su desvalorización
sc)cial.

Palabrasclave: Etnoarqueología,reproducción,matenimiento,Yamana.

ABSTRACT

Startingfrom the formulationof the main contradiction(Argelés& Vila 1993),
to caracterizethe ¡‘lunter Mode of Production, and from the proposal departed
froni thíe Ethnoarchaeology(Estévez& Vila 1996) to obtain an adequatearchaeo-
logical methodology,we think that a parallel work, exploratory andmethodologi-
cally profitable, 5 trying to avaluatethe explanatorypotencíalityof this hipothesis
in a sub-presentsocíety that can be placed witlíin this MP Here we proposeto
analyzethe written existingsourcesaboutYamanasociety,starting from the wor-
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king pí’ocesses implied in social t’cproductioíí, in oí’der to show that control over
reptoductiotí wetít througlí control over wotííen, whiclí was consecuted tlírough
theír social devalnation.

Rey words: Fthinoai’clíaeology. reproduction. maintetíance, Yoniano.

PRESENTACION

Los trabajos que venimos desarrol latido etí Tierra dcl Friego (Argentina>
desde 1988, concretados cii dos Proyectos dc investigación hispano-argenti-
tíos sucesivos, sumieron ríe lo necesidad (le avanzar en Arqueología prehisto—
rtca Se tíatatía dc poner en cuestion el princípio—axionia arqríeológico de ha
íncapac dad de esta disciplina para ir tuás allá de tina descripción del sistema
de subsistencia. Ello nos llevó primero a reforniulacionesteóricas,después
tí’ictodolórricas e instmuníentales que precisaban de contrastación para ío que-
darse sólo cii propuestas. El camino elegido e iniciado nos llevó a Tierra del
Luego por razones ya publicadas (Piana et aL 1992; Estévezy Vila 1996).

LI centro de la teoría de partida (Argelés y Vila 1993) está formulado en
base a la Contradicción Principal existente entre producción de recursosy
reproducción social en sociedades que tío controlan la reproducción de sus
recttrsos. El manteníníí ento, la conti ntíidad de estos sistenías soctoecono—
niico s, lleva i t’nplíe i tci u ti estricto cotitrol social de ambos pu lc)s dc lo ecintra—
dicción: la prod ucción y la reproduccion (Estevéz et al. 1998).

Lste doble cotitrol podía ser ejercido <le ni ttcíias maneras. Y está clarcí

que las subocttíales sociedades recolectoras—cazadoros—pescadoras lo líabrian
hecho exitosa.níczitc hasta llegar al rnoníento dc su col i sión con la expansión
de la sociedad cii rcil)ea.

La sociedad y~ttiiana. uno de los grupos canoeros de los canales fuegtíi—
tíos siida¡ííeríu mus, fue una sociedad con modo de producción eazador-reco-
lector quese mantuvocomo tal durante, al tíícnos, 6.000 años (Estévez y Vila
1996>. Ella fue nuestro objeto de estudio. El trabajo arqueológico desarrolla-
do por nuestros Proyectos en la costa norte dcl canal l3cagle, en los últimos
Ltsenlati~ientos del grupo yamana, tenía lo ventala tic poder ser adecuadamen—
te contrastado. c.c)ii utía coninleta marren cttioiií al ir 1 Esta fue la resultante tic
un trabajo exhaustivo de recopilacióíí. efectuada basícamente por los antro-
pólogos argentinos contraparte del Proyecto, y cn un sisteinático análisis crí-
tico de TODA la docuníeiítación histórica extstcntc sobre este grupo (Orque—
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ra y Piana 1999): desdela descripciónde Schapenhamen 1626, siguiendo
con las del siglo XVIII, las de Fitz Roy, Darwin y demásexpedicionesdel
siglo XIX, las existentesen publicacionesdispersasy/o de dificil accesoque
han sido recopiladas(como p.c. lo publicado en la revista de la Central
Misionera a la que pertenecíanel obispo Stirling y el reverendoT.Bridges),
los originales inéditos y documentospersonalesde los primeros colonos
como los del citado T.Bridges, hasta llegar a los trabajosde la expedición
francesaal Cabo de Hornos (1891) y los del etnólogo-misioneroaustríaco
M.Gusindeya a principios de estesiglo, así comola obrade L.Bridgespubli-
cadaen 1947. Henios incluido tambiénen estaexhaustivarecopilación los
materialesfotográficosexistentes.

Además, coíuíphementamosla información con la revisión, desde una
óptica arqueológica,de la casi absolutatotalidadde los materialesyamanas
de diversasprocedencias,depositadosen museosetnográficoseuropeos(que
esdondeseencuentranla coleccionesmás completasy mejor documentadas)
(Estévezy Vila 1996).

Todo ello cristalizó, por nuestraparte,en unarepresentaciónde la socie-
dadyaníanaen la quefuncionabala ContradicciónPrincipal antesenunciada,
es decir pudimos analizarcómo se articuló en esta sociedadel (<equilibrio»
entrelas relacionessocialesde produccióny las de reproducción.

Con este resultadoobtenido a partir de las fuentesetnográficas(tenía-
ruos una sociedaddondeel control de la ContradicciónPrincipal funciona-
ba) pasamosa la partearqueológicaque no vamosa tratar aquí (Estévezy
Vila 1996). Pero recordemosque la estrategiade ida y vuelta entrelas dis-

tintasclasesde fuentesde información (etnográficasy arqueológicas)sobre
una misma soc¡edadforma parte del intento, enunciado al principio, de
poner a prueba la metodologíaarqueológicay convertir a la Arqueología
prehistóricaen tina ciencia con posibilidad de respondera susobjetivos de
un modo global.

La imagenetnográficaresultantede los estudiosde fuentesy materiales
de museosnos permite, en este artículo, realizar un ensayometodológico
sobrenuestrahipótesisde control social de la reproducción.En nuestrapro-
puesta(Argelés y Vila 1993) entendemosla división sexual-socialde trabajo
como el aspectofenoménicode estecontrol de la reproducción,el cual impli-
caba,paraser exitoso, un control de las mujeres.Parapoderejercercontrol
sobre una partede la sociedadhay que desvalorizarla.Una vía pudo haber
sido, proponemos,considerarsustrabajos(los de las mujeres)como propios
de su naturaleza,carentesde la importanciasocial, quepor contraposiciónsi
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tendrían los de los hombres. Desvalorizando el trabajo sc desvaloriza la per-
sona que lo realiza.

Para testar este mecanismo deberíamos constatar en esta imagen etnográ-
fica una minusvaloración social de las niujeres en los procesos de trabajo
implicados tanto cii la producción de bienes conio en la reproducr.’í¿nsocial

así conio taníbién en los relacionados con cerenionias sociales, e inclusive en
níítos y leycnd~s (soporte ideológico necesario para la continuidad de cual-
quier forníacton social). Minusvaloración social que no tiene ningún ¡‘eferen-
te/correlato rcal en cuanto al valor objetivo de la producción, pues a este nivel
la coiíiplemcíítac ion es evidente. Lo qt.te tío es equitativo es el tiempo <le tra-
bajo: coinplcto ci 1 is mujeres y puntual en los hombres.

Para 1 lek at a cabo este análisis sobre el coxítrol de la reproducción a tra-
vós de sri mecanismo de desvalorización de las mujeres en los grupos
vamana. es decir sobre cl proceso de producción de sujetos. proponenios
rííía rtictodoloizía de est tdio dc las fitentes etnográficas paralela, en su con—

junto, al análisis de la producciónde objetos que usamos en Arqueología.
Por ej eíííplo. para la producción de instrumentos líticos tratanios primero de
oua 1 izar el líroceso (le ríbtenci ón (le la materia prima (áreas fuente), en
segundo lugar los procesos de transformación de esta materia prima cii ms—

nu nientos, en tercer lugar el uso de estos instrumentos (es decir, su porticí —

poe ion cii otros procesos (le trabajo) y final mente los trabajos de matítení —

tiiiento.
1 .a producciótí de sujetos, orinque evidentemente es un proceso especifi-

co, coniparte cotí la dc objetos:

i ) Qíte hay iii prí níer liroceso de trabajo haro la obtención (le la íííateria
prima (que contieííe los tres factores: un objeto de trabajo y un ms—
tnumehíd ‘¿1ité’¿h’és& caso es ¿¡cuerpo de la mujer y ‘una energía
invertida en el proceso del embarazo y el parto); el producto de este
trabajo son las criaturas (Tabet 1985). Este producto de un primer pro-
ceso de trabajo, es la materia prima necesaria que se transforníará en
ser social mediante los procesoseducativos(segundo proceso de tra-
bajo).

2) liste ser social es «consumido» en la producción y en la reproducción
soc tales.

3) Y en tercer lugar, éste puede requerir cii determinadas circunstancias
(iii fitn.cia, vejez, en fermedades) procesos de trabajo dedicados a sri
iiiatí tetí ini ¡ento.

1? t’Yi5tm.’! ltÑ/l¿!rm(mI¿! d,’ An!¿’apohmgím, ,inmer,¿’¿!,!¿! 278
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Por estasrazonespodemosaplicar el mismo análisis propuestopara la
producciónde objetosa la producciónde sujetos.

Seguiremospuesel mismo método,separandolos distintos Procesosde
Trabajo implicadosen el Procesode Reproducción:

El 1.” seríala producciónde sujetossociales.Incluye:
(A) el procesode obtenciónde la materiaprima: sexualidad,matri-

moni<), embarazos,parto...,y
(8) sutransformacióno elaboración,es decirprocesoseducativos.
El 2.0 se referirá al usoo consumodel productoobtenido.

-— En el 3~0 analizaremoslos procesosimplicadosen su mantenimiento
(procesosde revalorización).

PRODUCCIÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO

A) Obtención de la materia prima

En esteapartado,pues,trataremoslas condicionessocialesde los proce-
sospreviosy necesarioshastael nacimiento(que siguiendonuestrapropues-
ta de análisis,llamaremos«materiaprima»). Consideraremoslas condiciones
socialesque debencumplir las personasre-productorasen la sociedadyama-
na, así como los procesosdel embarazo,del partoy algunosdatosde los que
disponemosacercadc la fertilidad femenina,númerode hijas/os,el carácter
del matrimonio, etc...

En la sociedadyamana,la forma social básicade reproducciónde indivi-
duoses el matrimonio. En realidad,sólo son aceptadoslos nacimientosde
nuevosserespor parte de mujerescasadas.Previamentese establecenuna
seriede condicionesrelativasa la sexualidadde las personas,prevaleciendo,
por un lado, un rígido control de la sexualidadfemeninaen la etapa pre-
matrinionial, y por el otro, el direccionamie,úohacia la reproducciónbioló-
gica en el ámbitodel matrimonio (heterosexuahidadforzada).

En la sociedadyamana,y segúnlas fuentesmencionadas,se intimidabaa
las/los jóvenespara que no tuvieran relacionessexualesprematrimoniales.
Reforzabanestasnormas con mitos donde se ilustra que cualquier tipo de
relacionessexualesimplicará matrimonio (Gusinde 1986: 1207-11). Esto
puedeseren realidadun primer indicio de control sobrela elección de pare-
ja: los parientesmasculinosson los queescogendefinitivamenteparejapara
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la luyen (cn función del futuro apoyo mutuoen aquellosprocesosde trabajo
en los qtic ~ntcrvienen los hombres). Las relaciones sexualesestándestinadas
exciustxamente a tener descendencia (sólo cuando hay hija/hijo se les cotísi-
dcr iba casados), y regttlar estas relaciones significa controlar la reproducción
o prutluce iótz dc tí rz” de tr’íba jo. El unísnio sigmíifieado tenía el que tuvie—
ami que buscam parcja cn su gí tipo dialectal, pero fuera del grupo familiar pro—

1ii o (6 u si udc lO 86 750) y t ~mbién la prohibición de mu atrímon io cotí sangu1—
mico ( (iusind l9V~ ( ¼

Las mujemes un c ilíd íd d personas capaces de producir nuevos seres,
su frían iii ontrol 1 imitan’. o dc su sexual i dad íííás fuerte que los hombres,
incluso antes cje la iíiani festación de la priíííera menstruación. l)espués de los
síntomas cxi dcii tes tic La fe rt i í i dad feíííeíí i tía. su sex utali dad se tá elaraníente
clií’~g~da bac-em las telaciuties reproductivas.

(jo miio se cx ph ca en el ni í to de la primera mnetistnuace ión (6us itíde 1 986:
142— 114<,) los « enomemios» reproductivas son provocados (p.c. la mens—

tino ci óí~ o cotítro lados (el parto) lior un h uní b re, como resultado del castigo
itíflitígido a tina tííujcr. Segómí este mito un líotuíbre (de los primeros, 1 Itiiií{t-
das . ga niediatite violaciotí a lo <¿í pa~’~a con«futídodores») caslí níuiei’ que coz
su neritíano al demostrar ella preferencia sexual por uno de ellos; esta viola—
utotí sera cl origemí (le las tuetistruacioties de todas has niuleres. El castigo
nc uve además la obligatorio adsc ripciou (le la mujer a tmn solo hombre

( tun noga ni ia).
La ííriííícm a mutIslí tíación es un acontecimietilo determinante para la vida

de una ínujci sc la considerofruto de utía transgresión de las mujeres y por
tatíto los lionibí cs imparten el castigo con una serie de normas de conducta
social. reloizad is con fábulas morales (Gusinde 1986: 723—4). Otras mujeres
del grupo las ímístrtmíaíí acerca dc sus fuitiros deberes (como íííu¡er casada y
tuaol re): net mt tid s Li FiS iSO, talera ite con cl nia rido, fidel idad, cOmís 1 aciente,
lobori <isa y sin extra 1 ini itarse en stms ‘clac i omíes cotí las dciii á s persotías del
grupa.

La. menstruación era ecínsiderada como cosa imiuptíra autíque a lo vez sufi—
cientemente ííiiportaííte como para celebrar utia «(iran comida» (que la pro-
pia ííiujer debepreparar) para que todo el mundo sepa que ha alcanzado su
madurez física (Gusinde 1986: 725). En cambio, para el final de la meus-
trttación, o níenopausia, no tienen, según Gusinde (Gusinde 1986: 727) ni
explicación ni mitos.

L.as niñas después de la primera menstruación participan en la ceremonia
llamada «CIEXAUS» (ver punto sinuiente 8 sobre Educación). Una vez han

I?r’m’i.¿cm., í<y1,~,ñol¿¿ míe .4,mo’m>~’mmIog’i¿¿ ‘1 ‘mm¿’i’o’<!>ma 28t)
2C4t4 1, m:.’’ SI: _
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participadoen la mismaya son aptaspara el matrimonio puesse les consi-
dera ya preparadastanto fisica como socialmentepara la produccióny la
reproducción(Gusinde1986: 721).

Si en el matrimoniono hay descendenciase creeque la mujer esanóma-
la y el hombretoma otra esposa,por lo que se deduceque atribuyensólo a
la mujer la causade la infertilidad. Se penalizaa la mujer el no tenerhijos.
De todasmaneras,según la Mission Seientifique(Hyades y Deniker 1891:
187) la esterilidades muy rara. Estosmismosautoressugierenunamedia de
cuatrohijos por niujer aunque,segúnGusinde(Gusinde 1986: 698), eh pro-
mediopor familia seríade seis.En general,relatael mismo autor, los partos
se siguencon brevesintervalos.Y no parecíahaberpreferenciasen cuantoal
sexo de los recién nacidos.

A partir de lo queescribeGusinde,despuésdel primer añode vida pare-
ceque morían bastanteseriaturas(en el períodode 2 a 10 años). El aborto,
casi nuncaespontáneo,y el infanticidio (de deformes)eran implícitamente
aceptados.

No pareceexistir control preventivo,e incluso, segúnla Mission Scienti-
fique (Hyadesy Deniker 1891: 195), a los dosmesesdel partoteníanya rela-
ciones sexuales.

La posiblesobrenatalidadque descompensaríael tamaño del grupo se
compensaríacon la precariedadde las condicionesde vida unido a un míni-
mo mantenimiento(ver punto C) tanto de criaturascomo de ancianos.Es
decir, la alta mortalidad infantil haríainnecesariasmayoresnormasrestricti-
vas de la natalidad aunqueello implicara un mayor desgasteftsico de las
mujeres.

En los partos intervenían sólo las mujeres, pero no existirían mujeres
«especializadasen ayudaren los partos».La madrecasi no interrumpesus
laborescotidianas;alimentaa la criaturacon lechematernadurantelos 3 pri-
meros años.Nadie se ocupabaespecialmentede cuidar a la madre o a la
hija/o (Hyades y Deniker 1891: 190), sin embargoel hombre descansaba
unosdías por el parto de su mujer mientrasel resto del grupo le proporcio-
nabael alimento (Gusinde1986: 684).

Como decíamosal principio, el marido es, segúnun mito relatadopor
M.Gusindeen la página1146-1148,el queimparte las recomendacionesque
todamujer deberáseguirduranteel parto. En última instanciase les conside-
ra los responsablesde la reproducciónya que además,en el mito citado, la
madremueredespuésdel parto, y el padrecansadode oir llorar al niño lo
parteen dos .. .y consigueasí los dos primeros«sereshumanos».
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En el caso ejemplificador del mito, parecería que el castigo que ituplico
la primera menstruaciónincluye el parto y la muerte de la culpable (después
de producir).

(‘orno hemos visto, tanto la manifestaciónde la fertilidad femenina,conio
los procesos de trabajode la reproducción,eníborazoy porto, son valorados
mdeológieamentede forma negativapara las mujeres:la menstruaciónes un
castigoy fue causadapor una violación,el embarazoy el parto son fruto de
la derrotadc lis mujeresfrente a los hombresen la luchadel gran caníbio,e
incluso las dos primerascriaturas líutííanas(que eranhombres)son obra smi—
bólica del csposodc la níadre. Esta serie de construccionesideológicasson
recurremítes en rirupos cazadores-recolectorcs.donde la reproducción es arre-
batado o las mutícíc s idcológicamente,por los líaníbres.Podemosdecir que
totios los trabajosasociadosa la reproducciónbiológica, realizadospor las
iiiujei’es, son, por miii lodo, consideradosnegativosen el sentido>que son fru-
to de castigos (ILe se osociatí normalmente al mítica matriarcadopriníigenio.
Pero ínr el otro, es evidente cí nc los hambreslos estiman i níportantes,pues-
to qcíe se apropian la categoría de agentes cii la reproducciónbiolóuica. Por
todo ello, podemos decir que la desvalorizaciónsocial de las mujeresen el
proceso de reprodrice iómí biolóaic.aes evidente.O

Los hornb res yaniana jiodion tener más de una mujer fértil: podíaí tomar
Lina scg un rIo. esposa simí con su 1 tor a la pri iii era; la hermana j ovemí (le la espo-
sa suele ser lo segunda esté o iío de acuerdo la primera. Una joven viuda será
obí igad~í (iii cliiso ce> u vialexícia) a ir comí su cuñado mayar attmieíue este este
casado. yo qtme tina viuda no puede quedarse sola; tina mujer viuda ya ancia—
tía sem aeog It t’Im bí como seguntía esposa (dará servicios cii vez (le lii jos)
(,usi ide 1986 630>) Fn cambio, una viuda no puede obligar al cuñado a

casarse can ch un hombre puede incluso llevarse la esposa de otro. Sólo los
honíi5fés’ñúcdcn dccmdir divorciarse (Guisinde 1986: 639). No existe la palían—
oIría, segútí tod is las fuetítes consultadas.

Sigtt leudo cali lis nuujeres viudas, incluso (iusinde reconoce que mío tic—
xíen elección.Debenacallar sus deseos e irse con el que la acepto a con el
etiñada. si éste díttiere (Ci usi udc 1986: 623 y ss.); en realidad eaíííenta este
autor que lo qmae se en fatiza es que ella debe ctiidar de las sobrinos. El Iter—
mano níayor tiene cl prímiier derecho sobre la cuñada viuda; ax.tnque este casa-
da y su mujer nr) q Li era, i itel uso puede abandomíar a ést¿t (O cts i tiche 1 0)86: 625)
y ahí i aar a la viuda o i rse cotí él. l.~a dcc is ióíí es s íeííípre cmi late rol.

Lii airo mt >metita, dice O cís i mide qcíe lo fundonietita 1 del níaí rimíioií io es
teíícr hijas. por eso existen iiiatrmmon tos con dilérencías cíe edad: podenios

~00. mm ‘ 5 . 27<—’’)
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encontrara mujeresjóvenes, que puedentrabajar y procrear,casadascon
hombresviejos. Al revésocurre con menor frecuencia.

La complementariedadeconómicareal implica parejasheterosexualesy
por tanto una mayarfrecuenciade relacionessexualescon probabilidad de
reproducción.Todas las demásnormas son de control dc reproducción,que
pasapor el control de la sexualidadfemenina.Respectoa estetemapodemos
leermitos dondelas mujeresqueejercenunasexualidadfuerade las normas
son castigadasinclusocon la muerte.Así, no admiten la existenciade madres
solterosy son rechazadaslas mujeresqueno tienendescendenciaen el matrí-
manía.

Ni siquieraen estapartedel procesode producciónde sujetos,dondeel
instrumentode trabajo o medio de producciónes el cuerpo de las mujeres,
tienen ellas ci conírol o la posibilidad de decidir

b) Transformacióno elaboraciónde la materia prima

En este caso de producciónde sujetosnos referiremosa la educación
necesariahastacamíseguirun «Sujeto Social yamana>s.

La educaciónes el procesomedianteel cual se enseñany delimitan las
funemonessocialesrespectivasquese esperande ambossexosen el futuro. En
el casoyamana,lo fundamentalen aras a la complementariedad,es el apren-
dizaje de los trabajos(procesosde producción)que van a desempeñar,o en
las que van a participar mujeresy hombres,así como el comportamiento
social adecuadode ambos.

La educaciónpasaclaramentepor enseñar(ergo, no es natural) a cada
una/o su lugar en la produccióny en la reproducción.Por una parte,deter-
mina quétrabajosy «juegos»les corresponden(sin posibilidadde escogery
por otra, cualesdebenser las nort’nas de conductapara cada cual antesde
poderformarpareja(esdecir, grupaautosuficiente).Estasnormaslasapren-
derán básicamenteen una ceremonia (Ciexaus)que es obligatoria para
ambossexos.

En la sociedadyamanaseeducabaseparadamentea las niñas y los niños
a partir dc los 4/5 años.Los niñosaprendenlos procesosde trabajo queles
seránpropiosa travésdel manejode instrumentosmasculinos,máso menos
guiadospor adultas (Gusinde 1986: 729, ci padre les construyereproduc-
cionesde las armasque utilizan los hombrespara cazar,y debenejercitarse
pcrmanentemenle:estosutensilios, que se adecúanal tamañodel niño, son
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sustituidos si se rom’npen. Según Gusinde no existe ningún juguete propia-
mentedicho.

Li tiempo de aprendizaje de las mujereses tííuchío más corto, pues las
mimas intervienen C]i la producción a tina edad más temprana que los niños,
ayudando a las mujeres adultas en lo que son y seránsustrabajos.Sonmucho
más solicitadas que sushermanospara pequeñosserviciosa la fainihia.

En Gusinde, pág 732. leemos que las niñas sí tienen un juguete: una
niuñeca hecha con una piedra cilíndrica, o un pedazode madera corto y
redondo, o una piel de pá¡aro o de miutria rellena de hierbasy cosida. Según
este atítor, la. imiña lo cuida, protege y le habla.

¿Porqué considera este objeto comno un juguete? En realidad es lo mismo
que un arco o una honda para un niño: stt t’uturo trabajo. Podríamos decir que
tanto niñas como ninos aprenden j rígando. O bien que mío j negatí en absoluto.
etí el caso qtte e ntemí damas «jugar» coní o utia acción totalmente 1 tUica sin
afán algt.im’ítí <le instrucción.

lii carácter de la educacion yaínana, o del proceso dc formación de futuras
nuujeres y futuros hoíííbres, es, básicamente, sexista. También es interesante
señalar que la enseñanza separa los áníbitos de las relaciones personales de
hanibres y nuujeres: la niavom’ía de las níensajes paralos hombrestratande cómo
debeserla relacióncotí otros hombres; en cambio Ja mayoría_dela i~f’~magi~n
sobre las relacionespersonalespara las mujeres está relacionada comí coíío
debetí coííportarsc comí sus esposos. Pensamos qtme tina fornía de control de las
mujues que ayurla a sim desvalorización, es el aislamiento y segmentación entre
dl is vi quc su educación se direcciona en relación a su esposo en ténninos de
reslíeto y docilidad, evilamído el trato social comí otras mujeres u hotuibres.

1 i aseo general ole la educación para níuíjeres es qm.te gira en torno a
prohíbíemones. Para los hotuibres, en cambio, incluye derechos,siendoademás
estí i míu 1 idas para reí aci anarse entre ellos y 1 iderar la <vida púbíi ea».

En el proceso de educación (o de elaboraciónde los sujetos)dentrode la
sociedadyaníana,eh Ciú.vaus(Gusinde1986: 771 y ss.)es la ceretíuoniaprin-
cípal. Se trata (le la cerenio>nia de ítíiciac ón o ole pasa a la edad adulta para
aínbos sexos. Lois agentes principales son los adultos masculinos; eligen a un
jefe ole cereíííonma. un nspector,en realiolad jefe supremo,custodiode la tra—
dicion, utí vigilante y ayudantesníasculinois. Caola iniciado/a tienepadrino o
níadrina particular, a veces dos (hombrey mujer para varón y dos niujeres
paro niujer) can los que establecen relaciones de parentesco y no se pueden
casar. Evidentemente, lo prohibición de boda debe referirse sólo a los hom-
bresya que las mujeresparecentenersólo madrino.
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El objetivode estaceremoniaes iniciar a todoslos/lasadolescentesen sus
roles socialescomo adultos/as.Secundariamente,tiene una función recorda-
tana (reafirmación)paratodo el grupo.

La ceremoniano es exactamenteigual para lasjóvenesquepara losjóve-
nes. Incluye adiestramientofísico sobre todo para los primeros; a las
muchachas,como ya estánmás iniciadaspor los trabajosquerealizandiaria-
mente,les quedapoco por recordary eso lo hacencon la madrina(Gusinde
1986: 870).Tambiénhay aleccionamientomental,con normaspara mujeres,
y otras distintas paravarones.

Básicamente,para las mujeresse tratade recordarque debenteneracti-
vidad constanteen la producción,sumisión,conformidady fidelidad sexual
en susrelacionescon el marido independientementedel comportamientode
éste,y restringir las relacionessocialesal mínimo con las demásmujeres.
Para los hombreslos aleccionamientosse refieren sobretodo a la relación
con los demáshombres,a la obligación de compartir, ayudary mantener
respetoa la genteanciana,a no pelear,no matary a respetary aleccionara
la esposa.

Pararealizarestaceremonialos hombresconstruyenuna chozagrandey
la decoraninteriormente. También levantan otra choza (la «chozade las
íííujeres») con las medidashabituales,sin adornos,donde de tres a cinco
mujerescocinan para todos, cadadía. Si, durantelos días que dura la cere-
monia, hay muchos niños/aspequeños/asen el grupo, otras mujeresse que-
dan en el camnpaiííentoparacuidarlos/as,sin asistira la ceremonia.

En la última noche se cedíael podera las mujerespor unashoras.Nos
quedabastanteclaroquién debíatenerlosiemprey quién lo cedía.Para ello,
cambiabande lugar: ahorason las mujereslas que seagrupanen la entrada
principal y una de ellas hacede jefa de las demás(aunqueel auténticojefe
estabaentrelos lioníbres y seguíaejerciendo).Cantanduranteun tiempo y
luego, empujándosemutuamente,el grupode mujeressimulaunaluchacon-
tra el de hombres;éstosse «dejanganar»y las mujeresexpresanampliamen-
te su alegríapor haberganado(Gusinde1986: 918-19).

Las niñas participanen el Ciexaus cuandohan tenido la primera regla
como hemosdicho y despuésde su participación las consideranpreparadas
para formar pareja(reproduciry producirbajo un solo hombre).

En resumen,el Ciexaus,en el procesode educación,era unaceremonia
que tenía como objetivo básicoel mantenimientodel sistemade podermas-
culino, la reproducciónde la dominaciónde los hombressobrelas mujeres,la
perpetuacióndel estatusdel hombrey de la división sexual-socialdel trabajo.
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«USO/CONStj MO» DEL PRODUCTO OBTENIDO

En este aí)artad<> tiatat enías de la organización politica de mujeres y líaní—
bres yamnana («materia prima transformada por la educación que puede fun-
e amiar e mi la saciedad»).

La división (leí trabajo era estricta, imíclusa cuandoformaban partede un
inisnio proceso de producción. El hombre tiene derecho a descansar después
dc exttí.rordinarias y esforzadas enípresas <Gusinde 1986.’ 654). Las niujeres
tío «parece» cíue hagan miad a tan esforzado, sólo están atareadas todo el día y
a mentido íaiííbién de noche (Gt.tsinde 1986: 654). Efectivamente la caracte—
rística que más separa los trabajos cíe nítijeres y’ hombres es el tiemíípo de
tíedi cae ón : eonipletc> cii las ni u.ie res, putitual en los honíbres. l.a lista. deta—
1 lada dc lo que hacen umías y otros es csclat’ecedora.

Esto mío igual tarjo distribución de los trabajos tío tenía un reflejo directo
o mí xci social. En efecto, la tííayoritoria eoíítribtmción a la stmbsistencia diaria
par patie ole las mujeres no se traoluce cmi utia mayar posibilidad de decisio—
míes sociales, ni siquiera personales. Así, cl valor sttbsiste.ncial dc sum aporte
pracluel va no se corresponde cotí el valar social real.

Una peo~ neña lista de lo que se 1 lamna deberes sociales de los mujeres
¡íucole i Ittstra r el te iiia si mí íícccsi c¡aol dc demasiadas cotííen torios (CLI sinde:
978 í ss. >: un cazador exitoso hace cíne stt íííuj er reparta el botítí; cLiatido

sc sientan ~ fuego vuomen lo que leso frece la due~
pía

soma hambre pero puede pasar a. ser discusión general izada. Y, si hay muje-
res y se caníetita alguna cosa cIne les co>nipetc, pueden participar y dar su
(>0 mí ó mí dci tro dc Ii mii it es restrí tí.gidos; cmi ti ua charla—remitíión todos las pre—
sen tes descamisan coniodaníente y qtiietí tiene tsmnas (le coíííer es atendido
en scgm ida ar la dueña cíe cosa; cuando se reumie n varios 1am líos los líom —

bres se separan tic las mujeres lorniatida grupos distintas aisl odas; cuando
se reúnen cmi una choza, los nmuj eres se sientan cerca de la entrada o en ci r—
en lo propio detrás dc los hombres, y éstos alrededor del fuego: las mujeres
de todas las edades llaman la atetición par su recato y rece lo; caminan comí
o vista fij a cii el s ríe lo, no oso mí 1 evatitarí a mii siqti icra cmi re umii amies al rede—

dar del lttega.
Otra ev iderícia <leí control niascu lino en.. esta sociedad la temioníne on la

ceremíionia llaníada Kií¡¿í, exclusivanientc para hombres y con un único) abje—
ti va: el motí temí ini i emito del predotííiii i o.social masculino. La celebración de
esta ccrci~ionia demuestra. sin embargo, que la razón o causa alegada para
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este predominio, para la superioridadde los hombres,debía recordarsey
afirmarsedc vez en cuando.

Teóricamenteestá basadaen un mito que fundamentala orientación
misógina y la justifica. En él se cuenta cómo, al principio de los tiem-
pos, las mujeres teníanel poder, sometíana los hombresy los mantení-
an engañados.Después, los hombresdescubrieronel engañoque ellas
habíanurdido para que las creyeransuperioresy poderasí dominarlosy
hacerlos trabajar. Una vez descubierto,las matan y toman el poder,
reproduciendoahora ellos el engaño(la ceremoniapropiamentedicha).
El jefe de la ceremonia,o algún anciano,contabaestemito a los hom-
bresque se iniciaban (el caracterde afirmaciónmás que de iniciación de
la ceremonia1<) ratifica el queestosjóvenesno eran imprescindiblespara
celebrarla).

La ceremoniaservía, directamente,para que todos los hombresadultos
compartieran/reeordaranel secretode suengaño:se disfrazabanpara hacerse
pasarpor espíritus,o para simular que estabanen contactocon los espíritus,
queeran los que les transmitíanel poder.

Pero, en realidad, esta ceremoniaiba dirigida al resto de la sociedad:
niujeres,niñas y niños. Era una clara acción psicológicasobre las mujeres
utilizada para recordarlesla superioridadmasculinay hacersentir su supre-
níacíamedianteun método coercitivo.

Un anciano experimentadoactuabade jefe. Dirigía la construcciónde
tina especialCbazaGrandequerealizabanlos hombres.Durante la celebra-
ción de estaceremonia,quepuedellegar a durar semanas,se modificabala
situación y la conductade las mujeres, que cran vigiladas, atemorizadas,
molestadas..,y debíanhacerloqueles indicabael jefe desdela ChozaGran-
de. Ademásdebíanrealizar trabajos para la Choza: recogerleña, mejillo-
nes...y cumplir los deseospersonalesde suhombre: llevarle colorantespor
ejemplo.

En relación a estetema,es importantedecirque al preguntar,Gusinde,a
los hombresyamanaquele servíande informantes,de dóndevienenlos niños
le dijeron que cuandolas mujereseran las que mandabanno se sabía,pues
estasno queríanponersedebajode los hombres,pero que ahorasí lo saben
porque los honíbreslas obligan a ponersedebajo.

Visto el dable carácter,literal y figurado, del relato no hay duda de la
relación entredominio masculinoy control directo tanto de la reproducción
como de la sexualidadfemenina.Lo podemosconstatartambiénen el tema
de las infidelidades.Sobreel adulterio, sólo castigadosi lo cometela mujer,
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cuentan una serie de mitas en los que la resolución del conflicto pasapor el
asesinato y/o sanción por parte de todo el grupo. Estos mitos están clara-
níente relacionados con lo reproducción pero se involuera al mismo tiempo
el control de la actividad productora de las mujeres, concretamente en lo
querespectaa la cantidad de producto apartado y al tiempo invertida: siení—
pre que la cantidadde producto obtenido o el tienípo que la mujer le ha des-
tinada son considerados excesivas, aparece la sospecha de adulterio o
iti<cslo.

Queda claro que control dc la producción y el ole la rcproduccioii. van
ttitiolos.

En relac ami a estd)s últimos hutas, hemos constatado tina recurrencía
mííípartamíte respecto o tina ituiagen de la t’nm.tjer con las siguientes valares: temi~
denteol adulterio, a la charlatanería, a coníeter transgresiones mientras tra-
baja, a. caeren erares estúííidos, arbitraria, etc... Es decir, en lo ideología, las
niujeres son desvalorizadas. o lo que es lo níismo, se las aleja de la categoría
de persona adulta y responsable.

La evidente níinumsvalorización social de las mujeres hacía escribir a
Gusindeexcusasteñidasde ondroeentrisníocon buenassentimientos,e inclu-
so infortuiaciones contradictorias, al menas en estos temas, negando las obser-
vocíanes en sentida contrario publicadas por otros autores.

Por e¡emiíplo, olee Li Cusí udc cíle cl padre era el jefe dc la familia, que la
mujerestabasoníetidaal niarido pero que éste no la maltrataba mientras fue-
ra fiel y trabaj aolora; pero sí la míía It rotaba repetí daiiíente y debíamí imite rven ir
los parientes de ello (hermano y tío), éstos la alejaban y la daban a otm’o. En
pocas palabras, si sc portaba bien era respetada, y temíía tatíta libertad como
cía «bueno» para ella. 1111 hombre, siemuipre según Gusinde,miiatiifrstaba cotí
sto octituol, sin agresividad, un considerable predominio de autoridad y poder
(Cusínde 1986: 655); ellas son sumisos y o>bedietites. serviles al marido: pare—
ccii tenumiciar libremente a su igualdad de derechos (ergo... no había igualdad
de derecliois)... pero no somí abúlicas esclavas. Acababa argunientanda que
todo la situociotí era cii real dad resultaolo ole «la níanero de ser de las niuje—
res» (Citísimíde 1986: 656).

MANTENIMIENTO DEL SUJETOOBTENIDO

l7.mí el casode los sujetas sociales,al igual que en los obíetos,puedenser
necesariosprocesos de níanteniiííiento.En este apartado.y para el caso de las
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personas,contemplaremoslo referidoal mantenimientode la salud.Tenemos
que subrayar,por un lado, el hechoqueson las mujeresquienescuidana las
personasenfermasy por el otro, queno hay ni mediosni personasespeciali-
zadosparael desarrollode estostrabajos.

De todasmanerasla información referentea este apartadoes escasay
muy generalen todas las fuentesescritas.

En la página997 escribióGusindequetodacomunidadcontabacon per-
sanasmayoresafectadasde achaquessenilesy quecasi nuncase las dejaba
solasni nadieeraabandonadopor vejez.Normalmenteno seespecificaquie-
nesrealizabanestoscuidados,pero cuandolo haceaclaraque «los enfermos
eran atendidospor las mujeres».

Lo que sí estáclaro es queno existenpersonasdedicadasespecíficamen-
te a estasactividadesni tampoco procesosde trabajodestinadosa obtener
productosmedicinales.Sí se aplicabanremedios,sobretodode origenvege-
tal, perono muy elaborados.

Encontramosen Gusindela siguientefrase «acudenal yekamuspor si la
causano fuera natural».El Yekamusera un personajemasculinocon el que
contabantanto el individuo como la familia aunqueno utilizabamedicinas,
su podereramás bien «espiritual»(predicey actúaen y mediantesueñoso
en trance).Sus actuacionesson más a menudobeneficiosasque perjudicia-
les; se les teme y se les respetaal mismo tiempo. Su vida cotidiana era
igual a la de todos los demáshombrespero al mismo tiempo se les consi-
derabaposeedoresde poderesespecialespara intervenir en el éxito de la
caza,en el clima,paracurar o provocarenfermedadese inclusomatara dis-
tancía.

En definitiva, la inversiónsocial en el procesode mantenimientoes rela-
tivamentelimitadaen el grupoyamana:no existenpersonasdedicadasa desa-
rrallar procesosde trabajoespecíficosparael mantenimientode las personas
y no hay unaespecializaciónen cuantoa remedioscurativos.

El «mantenimiento»seriael otro poío del necesariocontrol de la repro-
ducciónque limitaría el númerode individuos socialmenteya formados.Por
otro lado, además,la dedicacióno refuerzoen estostrabajosestaráen fun-
ción de las ciretmnstanciasconcretasdel grupo. Es decir, dependeráen este
sentido, de las condicionesmaterialesconcretasde los gruposdefinidospor
el Modo de Produccióncazador-recolector,pudiendohabervariacionesen el
desarrollode los trabajosde matenimientode las personasen sentidores-
tictivo o positivo.
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A MODO DE CONCLUSIÓN

Una vez terminadala exposiciónde los procesosde trabajo implicadosen
la producción de sujetosentreel ¿rupo yamana,creemosqueha quedadoevi-
denciada la discriníinación social de las niujeres, el poco control queejercen
sobre su vida y la itííposibilidad de tomar ningunadecisión individual o de
grupo. La organización social yaníana las discriníina explícitamentea favor
de lo posición masculina, cuando a nivel de producción de bienesdc uso y
comísumo su aporte es, coííío niininio, igual. No se produce, pues., lo espera-
ble, es decir una níisrna valoración social, una igualdad social entre mujeres
y hombres. La explicación nos remite al míecesaria control social de la repro-
dt.mcción, que será más elbetiva cuanto más dlirectamente se ejerza sobre las
tiittjeí’es. Y el níceanisnio utilizado para justificar este control de las mílujeres
es desvalorizarías mediante umía imifravalaración de sus trabajos (que para ello
deben ser cii ferentes a los ole los hombres).

Por ello dcci miios que la división sexual del trabajo es la parte fenomé—
mí ica del control de la reproducción; y por C50 no es tan significativo qué
tareas concretas desarrol bu las tiíuj cres y cuales los hombres, simio el que
somí distintas y sienípre niás valoradas (en cuanto a valor que pasibilita
tomar decisiones sociales) aquellas que hacen los hoiíibres, sean las que
seamí’

[)esde luego tío estamos delante ole tilia sociedad igualitaria. cmi ningún
aspecto. Es este un concepto, pensanías, propuesto desde un análisis parcial
y elaraníeííte andracéntrico de este tipo de sociedades.

Heníos descrito uno situación concreto (el fenómeno) en una sociedad
concreto, lo cual no>s lleva a proponer la aplicación de este tipo dc análisis
a otras sae edades a fi ti ole ir contrastando las variatites qLme pitede tomar

ti ~ y vem SI CS te impitea siempre esta aiscrtmiii—

tíac <Sn de las mujeres evidenciada cmi miii principio por atitropólogas feníi —

titsta.s.
Este ejeniplo, la organización social yaníana, no es una representaciónde

los orígemíes de esta discriníinaeión (que pensamos está en las sociedades

prelíístorieas sind) timía compleja sitttoción ya fi nalníente consolidada por
milenios de prácticas sociales para conseguir y mantener un sistemadeterníi-
nado. No nos «descubre.»los origenes ni el camino seguidohasta llegar al
grado’> actual de oh sen níinacioííes. pero> si nos lía brindada la oportuuiidad de
analizar las mccanismííos de tina consolidada y exitosa organización basada en
el control dc la producción y ole la reproduiceman.
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